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DIARIO DE MURCIA. 
Sale lodos los dias exceplo los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera Iran­

io de porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. ^ 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza de ayer. 

S e r í i c i o para h o y , el q u e está p r e ­

venido y por los m i s m o s c u e r p o s . — 

Gefe d e día para i d e m , el T e n i e n t e 

Cord^nel graduado s e g u n d o C o m a n ­

dante de la Pr incesa , D . Serafin A y -

i n a t . — V i s i t a de hospital y prov i s io ­

n e s . Jaén E l T e n i e n t e Coronel 

encargado del d e s p a c h o , V i c t o r i a n o 

A l b a r e z . — E s copia: E l Mayor d e 

P l a z a , J o s é Madrona . 

PARTE INTERESANTE. 

GOBIERNO DE LA PROVINCIA 
DE MCnCIA. 

Formado ya el Reglamento pa­
ra constituir la empresa que tie­
ne por objeto el establecimiento j 
de un Ferro-carril que ponp;a enj 
inmediato contacto á la plaza de 
Cartagena con esta capital, se 
está en el caso de abrir la sus­
cricion para obtener el número 
^ 6 acciones que han de proJu-

F O L L E T I i V . 

G - E » O T S T A . 
H i s t o r i a deulxacriada. 

FOR 

Л» «fe Ж<1впагИпе» 

FBEFACIO. 
I. 

Anles de abrir con la historia de Gcno-
•veva una serie de descripciones y de d iá­

logos para uso del pueblo de las ciudades 

y de los campos, debemos decir cual ba 

^¡do el espíritu que los ba dictado, la oca-

íion en que se han compuesto,, y el moti­

vo por que dedicamos esla primera histo-

cir los fondos necesarios á la rea­
lización de tan importante pro­
yecto. A este fln be dispuesto se 
celebre una reunión en el local 
que ocupan, las dependencias de 
este Gobierno el dia 13 del cor­
riente á las 11 de su mañana á 
la que invito a V. no dudando 
se servirá concurrir atendido su 
reconocido celo é interés por que 
se lleve á efecto tan litil pensa­
miento. Murcia 5 de Julio de 
1851.—Ildefonso de Alcaráz.— 

Llegado es el momento en que 
nuestros paisanos se apresuren á 
dar una prueba de lo inucbo que 
se interesan por el bien de la 
provincia, por el ensanche de su 
riqueza, por el fomento de su 
industria y de su agricultura. 

Las ¡nmentas ventajas dei un 
Ferro-carril que convierta á .Mur­
cia en puerto del Mediterráneo, 
ya las bemos reseñado en otras 
ocasione.'!, ya han dicho bastan­
te de ellas nuestros paisanos los 
cartageneros y sabidas son en fin 

ria á Madama Reine Garde, costurera y 

criada en Aix en Provenza. 

If. 

Habia yo ido á pasar parte del verano 

de 1846 en esa Esmirna de la Francia, 

que so llama Marsella, ciudad digna pori 

su actividad comercial de servir de escala 
principal á la navegación mercantil, y do 

punto de cita á las caravanas dc fuego del 

Occidente, nueslros caminos de hierro; ciu­

dad digna por su gusto ático hacia todcs 

los ramos del arto de honrarse, como la 

Esmirna del Asia, con los recuerdos de los 

grandes poetas. Vivia fuera de la población, 

demasiado bulliciosa para enfermos, en una 

de esas quintas salidas de la tierra sobre 

toda la circuufereacia de su suelo para dar, 

de todos, y todos debemos te- \ 
ner el mismo empeño, por que I 
el bien es para todos, la gloria | 
será igualmente nuestra. 

Al primer llamamiento, hemos ; 
visto cubiertas millares de accio- ; 
nes en la plaza de Cartagena. En- ; 
tusíaslas sus hijos por el brillo | 
de la provincia han corrido so- j 
lícitos á inscribirse cn tan basta j 
asociación: nosotros debemos se- \ 
guir el ejemplo de nuestros her- [ 
manos: Murcia debe correspon- • 
der á sus altos timbres á sus es- i 
clarecidos blasones; Murcia debe' 
cubrir y cubrirá un número de 
acciones igual á la índole de suj 
carácter de capital de la provín*! 
cia y de su riqueza, y таз aunj 
de su patriotisfflo. i 

Wo tenemos inconveniente en 1 
asegurarlo, nuestros paisanos no : 
desmentirán nuestro aserto. 

mas sobre nuestras sedas. : 

Circunstancias especíales nos 
han impedido el que continue-
^ ^ ^ = = = = 5 — - a a — s - 5 - - « a — - я я я 

con cl descanso del domingo, la visía do 

sus velas y las brisas de su mar á aquella 

población ávida de placeres naturales, y 

que beba por lodos los sentidos la poesía 

dü su hermoso clima. 

El jardin do la pequeña quinta que yo 

habitaba se abria por medio de uaa puer-

lecila sobre la playa arenosa del mar, al 

estremo de una larga calle de plátacos, d e ­

trás de la montaña de la virgen de la 

Guardia, y muy cerca del riachuelo vela­

do da lentiscos que sirve de cinturon al 

hermoso parque y á la villa toscana ó g e -

novesa da la familia Borelli. Oíanse desde 

nuestras ventanas los menores movimientos 

de las olas sobro los bordes de su locho, 

y sobre su almoada da arena, y cuando за 
abria la puerta del jardio, se veíanlas fran-. 


